
 
 

Milán, 27 de noviembre de 2021 
 
 
Queridísimos amigos:  

Como ya anunciaba el comunicado del sábado pasado, unos días después de la dimisión de 
Julián Carrón, fui convocado por el Prefecto del Dicasterio para los Laicos, la Familia y la Vida, en 
calidad de vicepresidente de la Fraternidad, para una comunicación importante. La audiencia tuvo 
lugar el jueves 25 de noviembre en la sede del Dicasterio en Roma, en presencia del cardenal 
prefecto Kevin Farrell, la subsecretaria doña Linda Ghisoni y doña Isabelle Cassarà. 

Hoy, después de informar sobre el contenido de este encuentro a los miembros de la 
Diaconía de la Fraternidad, os escribo para compartir con todos vosotros lo que el cardenal Farrell 
quería decirme. 

Ante todo, el Prefecto ha confirmado que, en virtud del artículo 19 de los estatutos de la 
Fraternidad, en caso de dimisión del presidente, el vicepresidente lo sustituye a todos los efectos. 
Así pues, me ha pedido que asuma esta responsabilidad y yo, consciente de mis limitaciones, he 
aceptado. 
 En consecuencia, el Prefecto me ha reconocido plenas funciones en el cargo como 
presidente de la Fraternidad ad interim, es decir, hasta que se celebren nuevas elecciones, como 
establece el Decreto general promulgado el 11 de junio de 2021, que entró en vigor el pasado 11 de 
septiembre. Lo cual no podrá tener lugar antes de que hayan transcurrido doce meses desde la fecha 
de entrada en vigor de mi cargo. 

En segundo lugar, el Prefecto ha aclarado de qué manera deberemos proceder para preparar 
la elección del nuevo presidente de la Fraternidad. 

El primer paso consistirá en la aprobación de nuevos estatutos. El proceso de revisión, que 
se llevará a cabo bajo la supervisión del propio Dicasterio, deberá prever también un periodo de 
consulta interna en la Fraternidad. El objetivo de esta consulta es garantizar que las nuevas normas 
reflejen de la manera más adecuada posible la originalidad de nuestro carisma y por tanto la 
identidad específica de la Fraternidad de CL dentro de la Iglesia. 

Para continuar con el trabajo realizado por la Diaconía Central en los últimos meses, he 
acordado con el Dicasterio la instauración de una Comisión para los Estatutos que sea reducida y al 
mismo tiempo suficientemente representativa, de modo que el trabajo pueda desarrollarse de 
manera eficaz. Daré a conocer la composición de esta comisión lo antes posible, de modo que 
cualquiera que lo desee pueda hacer llegar su aportación por medio de estos delegados. 

 Por último, el Prefecto me ha invitado a emplearme a fondo para que la vida de la 
Fraternidad se siga nutriendo y sus actividades no queden suspendidas. Me ha encomendado por 
tanto la gran responsabilidad de actuar de manera que todos nosotros sigamos teniendo una 
propuesta educativa clara, para que nuestra experiencia también crezca en esta etapa de transición. 
Desde el principio pediré a otros que me ayuden en esta tarea tan delicada. 
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Os he escrito intencionadamente de manera esencial y casi técnica para informaros de la 
manera más fiel posible sobre las indicaciones que he recibido. Pero me gustaría compartir 
enseguida con vosotros todo lo que me preocupa y las reflexiones que considero más importantes 
para que podamos atravesar unidos y seguros esta nueva etapa en la vida del Movimiento. 
 

En este sentido, os cito el próximo lunes 29 de noviembre a las 21:00 horas para una 
comunicación por video en el siguiente link, que estará operativo desde las 20:30 horas del lunes: 
https://diretta.avvenimenti.tv/eventi/comunicazione-cl/anonymous_content/466     

 
Permitidme que concluya con una nota personal. 

 
He aceptado este cargo que ahora ocupo como un acto de obediencia al Santo Padre y deseo 

desempeñarlo como un servicio a la vida de nuestra compañía y de cada uno de vosotros. En la 
medida de lo posible, me gustaría escuchar a todos y dar espacio a la iniciativa de cualquiera que 
desee colaborar. La tarea de testimonio que Dios nos encomienda es grande y, como nos recordaba 
Julián en su última carta, en este momento concreto cada uno de nosotros está llamado a asumir la 
responsabilidad del carisma. Os pido a cada uno de vosotros que me ayudéis a llevar la mía 
anticipando vuestra confianza y estima. 
 
 
En comunión, 
 
 
 
 
         Davide Prosperi 
 

         
 
 
 
 
 
 
 


